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Para demo que no obstante que iten 0s y en ¿s
los nombres de los héroes de la historia que vamos.á
narrar, ninguno tiene nada de mitológico.

yARÁCOmo un año que buscan-
4 do en la biblioteca real algu-
¿($ nos documentos para la histo-

rd ria de Luis XIV, tropezamos5 con las memorias de d'Artag-
$) nan, impresas en Amsterdam

- 2) on la od de'Podrú Rouge
como Ebc otras de aquella época cuyos au-
tores no querian visitar la Bastilla. Habiéndonos
gustado el título, nos lo llevamos á casa con per-

emiso del bibliotecario, y en poco liempo termi-
namos su lectura.

No queremos hacer un análisis de esta a
obra, contentándonos « con recomendar su lectu-
Taálos aficionados á las escenas de aquella épo-
ca; pues hay retratos.Lrazados con mano maestra,
los cuales aunque se viesen sobra las puertas de

alguna posada ó en otro sitio semejante, se reco-

toria de Anquetil los rasgos de Luis XII, de Ana
- le Austria, de Richelieu, de Mazarino y de otroscortesanos de aquel tiempo. ?

Es bien sabido que no siempre llama la aten-
cion de los lectores lo que hiere con fuerza la
caprichosa imaginacion del poeta. Por lo tanto,
sin dejar de admirar las circunstancias que he-

,loque mas estrañamos fué una:mos referid E
cosa en que quizá nadie se.habrá parado.

Refiere da Artagnan que cuando hizo su prim
ra visita4 Treville, capitan de los mosqueteros
del rey, encontró en la antecámara tres jóvenes
de aquel mismo cuerpo en que solicitaba entrar,
y cuyos nombres eran Athos, Porthos y Aramis.

Estos tres nonibres nos llamaron tanto la aten-
cion, que Creimos serian pseudónimos con que
d'Artagnan procuraria encubrir otros ilustres, ó
cuando menos que los habrian adoptado el dia

' suplicamos á

en que vistieron la casaca, por capricho, per ma-
nía ó necesidad.

Para averiguar esto, registramos lodas las
obras contemporáneas, siendo tan crecido su nú-
mero, que ocuparíamos muchas hojas con solo
el catálogo de ellas. Pero cansados de investiga-
ciones infructuosas, íbamos á abandonar nuestra
tarea, cuando recurrimos, por consejo de nues-
tro ilustre y sabio amigo, á un manuscrito en
fólio señalado con el número 4772 6 4773, que
tenia por titulo:

«Memorias del señor conde de la Fere sobre
varios sucesos ocurridos en Francia al fin del rei-
nado de Luis XIII, y principio del de Luis XIV.»

- Grande fué nuestra alegría, cuando al hojear
esle manuscrito, última esperanza que nos que-
daba, hallamos en la página20el nombre de
Athos, en la 21 el de AEOpEOs, y en la 31 el deAramis.

- Parecíanos cosa milagrosa el hallazgo de un
manuscrito desconocido del todo en una época
en que la ciencia histórica ha llegado á tan alta

perfeccion. Por esta razon nos apresuramos á
¡solicitar el permiso de imprimirlo,á

nocerian con la mismaperfeccion que en la his-|
fin de pre-

sentarnos en su dia á la academia de Inscripcio-
nes y Bellas Letras rodeados de obras agenas, ya

que no fuese probable que pudiésemos entrar en
la Academia francesa con las propias.

_Diremos en obsequio. de.la verdad, que nos
fué concedido el permiso,para desmentir á los
maldicientes.que publican que tenemos un go-
bierno poco dispuesto en favor de los literatos.

Hoy ofrecemos al público la primera parte de
este manuscrito restituyéndole el título que á
nuestro parecer mas le conviene. Y si obtiene,
como no dudamos, el éxito que seguramente me-

Trece, publicaremos en breve la segunda.
Pero como el padrino es un segundo padre,

nuestros lectores que no culpen al
conde de la Fere, sino á nosotros, del placer ó
del fastidio que esta historia les proporcione, con
cuya salvaguardia y su permiso, entramos en
materia.
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